
EXPOSICIONES 

LA PINTURA DE OMAR RAYO 

Quien ha) a conocido y ope ado la pintura de Omar Rayo 
antes de u experiencia suramericana -llamemos as' a este 
\ iaje que cumplió por el ur, llevando un mensaje de nuestro 
paí y a la \ ez enriqueciendo . u sen ibilidad y fortaleciendo el 
dominio de u arte-, se sorprenderá de la evolución radical que 
se ha operado en u obra. Digamos en primer término, que esa 
transformación ha ido b néfica. En efecto, al repa al' los 36 
cuadro expue to entre el 8 y el 23 de abril en la Biblioteca 
Luis-Angel Arango, e ad\ ierte aun para el menos avezado, la 
pre encia de un pintor dueño de un e tilo y eguro de us pro­
pósito . Aquella primera época de Rayo, que ::se bautizó con un 
feo nombre -"Bejuqui mo' -, y que significaba, por 10 tanto, 
un "i mo" má en una hora en que todos los "ismos" habían 
languidecido definitivamente, ha desaparecido también del todo. 
Ornar Rayo para decirno u nuevo men aje, u a reiterada­
mente la forma geométrica. Pero eso ya e tá muy lejo 
del "bej uqui mo . E::sta vocación, e ta preferencia por la geome­
tría re u1taría ex ce ivamente peligro a i no se sorteara con la 
sutileza con que el pintor abe hacerlo. En efecto, al través de 
e a matemática de la "línea, de e e paladeo con la elipse y el 
trapecio Rayo logra una \ irtualidad plá tica indi cutible y no 
ofrece oluciones exqui ita . De otra parte, su gusto por 1 color 
acentúa con ju teza cada motivo, enriquece cada ambiente, y 
no coloca delante de la obra de un pintor que no se puede des­
conocer como tal. 

Por todo e too Ornar Rayo e otro de los pintores que se 
de taca de tanto ejecutante pedestre y adocenado que abun­
dan por toda parte, por u modo de expre ión propio y su 
indiferencia hacia 10 convencional. Aunque 010 fuera por su 
a piración a una tarea diferente, ) por la manera de tratar los 
temas autóctono (Rayo emplea en su técnica ciertas resinas 
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indígena que confier n una calidad peculiar a , u pintura) me­
recería otro lugar entre la dec na de lo pintore que de tacan 
en nue tro medio. La manera d conducirno al paí de 10 autóc­
tono, a lo percanc indígena que tientan u en ibilidad, re­
sulta encomiable. No e el folclore barato ni mucho meno, sino 
la expre ión de 10 folclórico a través de cierta gamas generales, 
de las línea que e atan J de atan en una geometría aparente­
mente común. ada pintura 'uya, a través de e e procedimiento, 
tiene una repre entación nue tra, . uramericana, tangible una' 
vece , hermética otra , pero de todo modo autóctona. 

Ornar Rayo, díga e 10 que e quiera, e basa en la realidad 
sin ser un reali ta ni mucho meno. Domina la forma, dibuja 
como un e cultor indicando muchas veces el volumen -aun en 

us pintura má plana -, en el imple trazo de los perfile . 
Valor plástico indudable tienen u cuadro : arabescos delicioso 
(recordemo cierta hoja, cierta botánica que no presentó 
en e ta exposición) J armonía cromática. Pinturas que e miran 
por lo mismo con iví imo placer, como ocurre con las figura 
de algunos códices indígena o de lo libro 'agrado orientales, 
aunque no interpretemo iempre u imboli "rno. Porque aunque 
no haya tampoco ningún imbolismo en estas pinturas, a través 
del color indoamericano de e ta pintura, color que e amalgama 
a la geometría uni, er al -que fue también la que intuyeron 
nuestros indios-, e adivina el latido, recóndito J múltiple de 
nue tra gente, de toda aquella que hicieron u habitación en 
este trozo del planeta, que va de de lo alitres de la Guajira a 
las nieves del Aconcagua. 

E. MENDOZA VARELA 

LA FAMILIA HUl\IAN A 

También se expone en el alón de arte de la Biblioteca 
"Luis-Angel Arango" una erie de fotografía, agrupada bajo 
el título "La Familia Humana'. Forman parte de una colección 
de má de quinienta pieza, donde la familia quedó retratada 
en toda u manife tc.cione, d ternura, de piedad, de amor, de 
estudio, de permanencia en el tiempo y en el e pacio. E ta expo­
sición, patrocinada por la Embajada de los Estados Unidos en 
Bogotá, ha con tituído un éxito completo. 
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